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    De música y de músicos recoge una selección de textos publicados en la revista Proceso por el doctor, violinista y escritor Samuel Máynez Champion en su columna Estro armónico.


    A este volumen se unirán secuencialmente otras tres recopilaciones cuyo objetivo, como el libro que el lector tiene en sus manos, es ofrecer de manera orquestada estas piezas de un género en el que el autor mezcla su sabiduría musical con el dominio de la prosa literaria.


    Asimismo, este libro inaugura la colección Para saber, que, con el presente formato y tamaño, difundirá temas de una gran diversidad, como lo son los intereses de una sociedad tan plural como la mexicana.

  


  
    Prólogo


    Los artistas consagrados a la música clásica han de hacerse de un mundo propio que les permita desarrollar su capacidad creativa. Ese mundo es el de la abstracción y rechaza mociones ajenas al trabajo del virtuoso.


    Tuve el privilegio de escuchar a Jascha Heifetz en un ciclo dedicado a Tchaikovsky. El monumental concierto tuvo lugar en el Berliner Philharmonie, templo de la Filarmónica de Berlín, situado en el Kulturforum de la ciudad. El director de la orquesta de Leningrado, Yevgeny Mravinsky, condujo a los cien maestros que ejecutaron “La Patética”, la sexta sinfonía que en su cuarto movimiento gime ante el dolor y la muerte.


    La tensión en la sala no podría dar más de sí. Tendría aún que pasar mucho tiempo para que el mundo aceptara con crispada naturalidad la demencia nazi con sus setenta millones de muertos y el número incontable de mutilados en la Segunda Guerra Mundial. En línea con el asiento que yo ocupaba, en la sexta fila de la sala, vi a nuestro museógrafo, Fernando Gamboa. Lloraba. Y así muchos.


    A Samuel Máynez, violinista formado en Estados Unidos e Italia, le contaba historias personales y él hacía lo propio con sus recuerdos. No faltaba a una audición de Heifetz y alguna vez le preguntó por su trabajo en los tiempos previos a la aparición del artista ante su público. Heifetz le contestó sin afectación, la absoluta naturalidad:


    “Ensayo catorce horas diarias, incluidos los fines de semana. En los periodos de vacaciones, disminuyo el trabajo: diez horas como promedio”. Decía que la esclavitud en el trabajo era su única posibilidad de gozar la vida.


    Heifetz posaba con frecuencia para promover su arte en el mundo. Rara vez sonreía. Su rostro era el de un material duro tallado con paciencia. La humanidad del violinista asomaba en unas rayas horizontales a la altura de la frente.


    Confrontado con la música clásica, el gobierno de México ve correr el tiempo sin enfrentar el problema.


    No ha organizado una campaña para moderar el ruido, ese sonido inarticulado que poco a poco oscurece los sentidos. El sonido moderado, ese murmullo musical con el que se expresa la sociedad, resulta sedante. Pero el grito porque sí, el grito por lo que sea, a todos lesiona. Ese ruido está en la calle, es propio de los niños y adolescentes expulsados del hogar y de la escuela, que no tienen ni podrían tener otro lenguaje. El ruido está en los taxis desenfrenados y en los camiones vetustos, en las tiendas con radios a todo volumen para atraer clientes, en los almacenes atiborrados y la disputa por una tela novedosa, en los restaurantes que imponen la televisión, en los aviones, en los carritos que venden chatarra al vecindario.


    Máynez va y vuelve sobre su tema: la música. La discapacidad auditiva hace difícil formar un carácter, endurecerlo. Las personas así dañadas se privan de las conferencias y se mantienen lejos de los tonos que se expresan en la complejidad de la armonía y el contrapunto pero, sobre todo, se pierden de la vivacidad apasionada de la conversación. Escuchan “a medias” y de ellos suele decirse que son tímidos.


    Hiere a Máynez que el gobierno se mantenga al margen de un dolor tan visible e intenso. Las autoridades no prestan atención al dato esencial que les hace falta a los discapacitados: ser como los demás.


    Julio Scherer García


    Ciudad de México, julio de 2014


    

  


  
    A manera de introito


    La presente recopilación de notas periodísticas deriva de la columna quincenal que, en sintonía con los artífices de la sección cultural del semanario Proceso, intitulé Estro Armónico. Con ella, tanto en sus connotaciones de inspiración como de fantasía musical, he pretendido rendirle homenaje a los conciertos op. III del abad Vivaldi, amén de tratar, con relativa infructuosidad, de apoyarme sobre los andamios de la palabra escrita.


    Así, con mi ingreso en febrero de 2008 a las plataformas de la revista, he ido desplegando las temáticas que me son más cercanas, incluso terapéuticas, sin perder de vista el enfoque divulgativo y aun reivindicador que la “buena” música exige en esta época pomposamente llamada “posmodernista”, donde la proliferación de estruendos y cacofonías es ubicua. Y aquí, en apariencia, surge un peligroso atisbo de unilateralidad, puesto que el adjetivo que pone por encima de las demás a la música que la columna promueve, sólo intenta esclarecer la naturaleza de los contenidos que las caracterizan. Como argumentación de tal esclarecimiento he publicado diversos textos, entre los que destaca aquel donde me ocupé de los efectos que las construcciones sonoras tienen sobre los seres vivos. Escribí que, ya sean devastadores o benéficos y con independencia de la subjetividad, dichos efectos ya están comprobados por la ciencia y, a guisa de conclusión, aseveré que la “buena” música es la que favorece la vida y que la “mala” música es aquella que la cohíbe, la corrompe o la aniquila. Por tanto, acerté que para su consumo la elección correcta habría de situarse por encima de discusiones estériles y de condicionamientos educativos o, mejor dicho, de farallones de ignorancia. He de insistir que atrás de toda “música” que enajena, enferma o idiotiza, siempre se atrincheran políticas coercitivas e intereses multimillonarios.


    Perseverando en el concepto proclamé en otro texto que para merecer el adjetivo, la música culta o “clásica”, aquella que sí dignifica la existencia humana, debe poseer originalidad rítmica, innovación armónica, solidez estructural y variedad melódica. Las demás, entre las que se excluyen, por supuesto, las músicas emanadas de la verdadera inspiración del pueblo, son deyecciones acústicas que, acaso, deberían etiquetarse con las mismas leyendas de los cigarrillos y las bebidas alcohólicas en cuanto a su nocividad. Siendo coherentes con el postulado, también habrían de vetarse de la vía pública con la misma pertinacia que se erige la veda contra las drogas duras. Habría entonces de repararse en el paralelismo que existe con las adicciones que generan.


    En esa misma tónica estoy obligado a mencionar otra nota periodística donde glosé sobre los infiernos existenciales que depara la sordera, merced a su delictiva asociación con el ruido. Valga de nueva cuenta la cita propia: “para la medicina los efectos de la violencia acústica en el ser humano podrían equipararse a respirar gases venenosos o a ingerir brebajes tóxicos de forma aleatoria. En el decir de sus oficiantes dicha violencia, en proporción directa al lapso de exposición e intensidad, constriñe la circulación sanguínea, es causante de fatiga crónica, produce taquicardia, dilata pupilas, secreta adrenalina y, al cabo del tiempo, desemboca en la merma sensorial que recibe el nombre de hipoacusia. Insuficientes las voces de alarma los estragos se multiplican”.


    Empero, más allá de mis pruritos y de mis reiterados exhortos para que al arte sonoro se le conceda la debida preeminencia, me he abocado a versar sobre la música y los músicos mexicanos. De hecho, ese es el leitmotiv que subyace en la esencia de mis quehaceres. Ante la constatación de su menosprecio por parte de la sociedad mexicana –o quizá debamos de entenderlo como mero desconocimiento–, no me es posible claudicar, ni mucho menos, puedo aceptar con docilidad la subyugación frente a las evidencias. Estoy consciente que los gritos de auxilio que profiero a nombre de mi vejado gremio sólo cesarán cuando mi tiempo terrenal concluya… y que, mientras eso acontezca, seguiré empuñando las armas invisibles de nuestra propia heredad sonora para recalcar que merecemos un país más nuestro, un país donde agobio, corrupción, violencia e incivilidad no sigan imperando; en suma, seguiré abogando para que tengamos una nación donde las acequias de la esperanza sí reverberen en el ánimo de sus moradores y donde las certidumbres de la conciencia fulguren nuestras ansias de belleza, de bien y de verdad.


    Inquiero: ¿No está aguardando esa música nacida en los pliegues de nuestra historia patria a que nos dignemos escucharla para ayudarnos a comulgar en silencio con la parte más sensible de nuestras frágiles personas? ¿No es ella, la sempiterna e inefable música, aquella que sobresale entre las artes para ofrecerle a nuestra alma dolorida sus consuelos más hondos? Para decirlo con Platón, ¿no es la música la gran aliada celeste cuya verdadera función consiste en reducir a orden y armonía los desajustes que se producen en nuestro interior? Por ende, ¿ha de seguirse empleando para generar ese placer irracional que únicamente dilata el ruido que mora en la interioridad de quienes rehúyen dialogar asertivamente consigo mismos?


    Bastaría con acercarse a ella para acceder a esa dimensión donde el tiempo humano se expande en oleajes de infinitud y donde la fugacidad del instante vivido se abisma en torrentes de gozosa soledad e inmaculada quietud. Y aquí se torna imprescindible aclarar que el camino que facilita ese acercamiento está abierto y qué sólo es necesario acceder a la audioteca de Proceso para que las premisas enunciadas en los textos tengan una validación práctica. En el sitio proceso.com.mx se ha dispuesto con la eficaz colaboración de sus forjadores el acervo que sustenta aquello que los textos enarbolan.


    No puedo concluir esta suerte de proemio sin mencionar que mi ingreso al periodismo cultural proviene de la apasionada melomanía de Julio Scherer García y de la tenaz vocación educativa de Rafael Rodríguez Castañeda. Tan contundente como sus acciones y sus decires, la voluntad de ambos allanó la senda para que mis primeros experimentos literario/musicales dejaran de serlo y se convirtieran en la columna vertebral que le da soporte a mis notas periodísticas. No puedo permitirme la vesania de omitir la constancia escrita de mis agradecimientos.


    Y con esto le cedo la música a las palabras.


    Samuel Máynez Champion


    Ciudad de México, junio de 2014


    


    

  


  
    

  


  
    USA y México, variaciones burlescas


    [image: violin.tif]


    


    A finales de 1843 el violinista belga Henri Vieuxtemps (1820-1881) inició su primera gira por la Unión Americana y lo que descubrió a su paso fue un páramo cultural sin borde alguno. Públicos pedestres incapaces de apreciar las obras maestras de la música y jacalones mal acondicionados como teatros eran la norma aunque destacábase, eso sí, una inusual aptitud de los lugareños para hacer negocios. En el empresario norteamericano Vieuxtemps vislumbró una suerte de prostituta virginal que sólo les abría las piernas a aquellos clientes sobre los que estuviera segura de crearles adicción para, al cabo de calculadas yardas de colchones, despojarlos de todo.


    Lo relevante del caso es que en su desesperación, el virtuoso encontró una tonada con la que logró entusiasmar a los inertes melómanos. Tratábase de la canción patriótica Yankee Doodle, a la que le compuso una serie de variaciones;1 gracias a ella sus conciertos dejaron de causar extrañeza y se pavimentó la senda de la aculturación musical del gigante del norte. Anotó con tino el violinista: “Tuve que popularizarme y, para bien o para mal, le abrí el camino a los demás”. Ciertamente en el paisaje sonoro estadounidense de entonces lo habitual era el fiddle del emigrante irlandés junto al banjo del esclavo africano, por lo que la presencia del europeo destapó conciencias, matizando la escualidez estética imperante, amén de sentar fundamento para lo que habría de gestarse. Sobrevolemos el asunto para traer a cuento el origen de la canción, ya que en él se manifiesta la ignorancia que emanan nuestros vecinos.


    La tonadita se remonta al siglo XV cuando se cantaba en Holanda para mofarse del británico. Sin perder su tono de befa fue adoptada dos centurias más adelante por los mismos ingleses en contra de los puritanos comandados por Cromwell, transformándose de Yanker dudel, en holandés antiguo, a Yankee doodle pero sin alterar su significado, es decir, inglés imbécil. Poco después, tropas británicas la emplearon para ridiculizar a los colonos americanos que buscaban su independencia y, he aquí la bella paradoja, éstos se la apropiaron, entonándola como himno libertario. Concluida la guerra se convirtió en emblema de los flamantes federados.
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